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CONTRASTES 


Está fuera de duda que desde 
el hombre más ignorante hasta 
el más sabio; desde el rudo sol- 
dado al más ilustre general; desde 


el humilde campesino al bachiller | 


afamado del foro; desde el más 
obscuro subdito hasta el primero 
y más alto dignatario de la nación; 
desde el más inconsciente peca- 
dor hasta el Papa, el hombre, 
como los demás animales, tiene 
en la lucha por la conservacion de 
la materia dos fines que cumplir: 

1” Nutrirse bien. 

2* Fecundar la especie. 


En torno, pues, de estas dos 
necesidades gira la lucha social. 
Nadie puede salir de este di- 
lema. 


Por este mot vo nosotros que- 
remos decir al pueblo que luche 
sin tregua por la libertad «cono- 
mica base fundamental de las 
demás lihertades. 


Los individuos más listos, más 
inteligentes, empleando infinitas 
astucias, vienen, desde los tiem- 
pos primitivos, viviendo en la 
ociosidad disfrutando todas las 
riquezas. 


¿Cómo obligaron á los igno- 
rantes, á los imbéciles á produ- 
cir riquezas para ellos disfrutar- 
las? 

Subyugándolos. 


Unas veces como prisioneros de 
guerra, otras como esclavos de la 
gleba, otras como renteros, más 
tarde como asalariados. 


Resulta, pues, que el siervo, el 
esclavo, el rentero y el asalariado 
modern» son, sin duda alguna, 
la misma cosa: explotados por 
los más astutos, 








El patricio, el señor feudal y | más horas de trabajo, para obte- 
el patrón de hoy, han sido los ner un salario de tres fostones. 
que disfrutaron el trabajo ajeno.| Estos pequeños seres macilen- 

El pueblo produce riquezas vitos, están embrutecidos por el 
los tiranos las devoran en la: duro trabajo. 

l ociosidad. | p 
| Quien es asalariado y produce 
cosas útiles no puede hacer for=, 

¡Qué bellezas produce 


tuna. me rd 
A s ; plotación capitalista! 
Para reunir capital es forzoso : 


a "a 
realizar una de estas cosas: ex- Ll Obrero crea un valor de 10 
plotar el trabajo de otros ó co- 3 Percibe 6, y esta cantidad que 
meter algún Crmen ¡no le llega para cubrir sus más 
g : 


hi 1 mdispensables necesidades, se ve 
POSE CRICTao, Sul alquileres de 


le e elecde aos. - ¡cercenada por los 
Y ras! he . e A 

uego 0 el engaño de las tierras | chozas, víveres falsificados é im- 

puestos indirectos, 


¡que habita una tribu de indios; 

¡sobornar á un médico avaricioso Hay Y canicas 

¡para que envenene la suegra, el Es porron A pe capi den 

¡euñado, la tia 6 los propios pa- Se el término de un año Arranes 
de la pel de sus obreros mil 

'contos. 


¡La fábrica con el salario los 
ra pervirtiendo ! 


la ex- 





dres á fin de heredar una fortu 
na; cruzar el desnudo cuerpo de 
los esclavos con despiadado láti- 
go; usufructuar los alquileres de 
centenares de casas ú otra cual- 
quier propiedad; todo eso consti- 
tuye un robo; pero es un robo! . 
legal que ampara la corrupta Este desenfreno explotador trae 
sociedad hurguesa. ¡forzosamente el pauperismo y la 

En San Pablo hay ejemplos degeneración de la especie. 
de capitalistas que usurpan el! Media docena de individuos v 
trabajo de mil operarios, la ma-lalgunos sindicatos son los acapa- 
yor parte niñas; jugadores de la|radores de la riqueza, mientras 
Bolsa que producen oscilaciones en | la masa popular está en la mi- 
los fondos públicos arruinando | seria, 
á muchos otros y que su única| ¡Y cuando el proletario recla- 
ocupación es sustentar tres ó cua- ma alguna mejora, los tiranos le 
tro concubinas que pasean en: gritan: ¡Respeta la lev, el orden, 
lujosos coches. ¡las autoridades! 

Y los hijos de tan elevados | ¡Bandidos! 


ladrones también disipan en or-| Tenemos la esperanza de que 
gías interminables la parte qUe | con algunos pequeños esfuerzos, 
¡su padre les entrega del sudor|¿ pueblo obrero ha de reconocer 
¡de los miserables trabajadores. | donde radican las causas de sn 
| Aquí en San Pablo puede ver- | malestar, y de que ha de luchar 
se en una fábrica de tejidos. con nosotros por la abolición del 
¡cómo se retnercen los músculos ¡maldito sistema del salario, pro- 


| de criaturas femeninas en 10 6 clamando la Revolución Social. 


Parecerá exagerada esta suma, 
más, todo el mundo sabe que 
pasó de tres mil contos lo que 
otro ladrón ganaba en las fabricas 
que poseía. 
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£N RIO JANEIRO 


Cómo se fabrican los entusiasmos 


La prensa diaria con trom- 
petería infernal nos dió cuenta 
de que 20.000 obreros de Rio 
Janeiro taltaron al trabajo el día 
en que el tirano Julio Roca, des- 
pués de gitanear con su compa- 
dre Campos Salles, abandonó el 
suelo brasileño, 

_Esos 20.000 obreros —según los 
diarios atostonados; aclamaron con 
indescriptible entusiasmo al roque 
ño presidente argentino. 

¡Lo que son las cosas 
por debajo de la cuerda! 


Nosotros no queríamos acredi- 
tar tan desenfrenado cariño de 
los trabajadores hacia un hombre 
que nada los benefició, y acerta- | 
mos en nuestras suposicior.es. 

Y, para que no pueda mote- 
jársenos de inventores de noti | 
cias falsas, transcribimos á conti-| 
nuación, la hoja que otros traba- | 
jadores, sin duda los más dignos, | 
publicaron el dia 13 del corriente | 
en Rio de Janeiro. 

Dico así: | 


¡ 





vistas 


“Manifestación voluntaria de 
operarios.--El caracter indus-| 
trial eapitalista 


] 


«Al pueblo trabajador: | 
La obediencia pasiva enfla- | 
quece el caracter enla mis- | 
ma proporción que la ense-' 
ñanza intelectual lo forti-; 
fica.» 


Si no fuera por los medios que' 
algunos industriales emplearon 





con sus operarios, diciéndoles: 
«¡O van ustedes á la manifesta | 
ción ó están despedidos de 'nues-' 
tras fábricas!»  obligándolos á| 
realizar gastos que no podían so- | 
portar, como fueron darles uni- 
formes que después serán des- 
contados del salario menguado 
que los infelices obreros disfrutan; ; 
si eso no se hubiera hecho, es 
bien seguro que no vendríamos 
á protestar contra ese incalifica 
ble abuso de los patrones. | 


Mas, para demostrar el  «ca-| 
racter industrial capitalista», basta | 
que citemos en esta hoja lo que 
nos dice un digno escritor perio-. 
dista y poeta. Hélo aquí: 
«Estamos en plena decadencia. 





que se fundó sobre las ruínas de 
la sociedad católica-feudal, some- 
tiendo las doctrinas revoluciona- 
rias al egoismo individualista, 
agoniza actualmente en descom- 
posición expontánea, Los abusos 
producidos por su projia organi- 
zación la-matan. La crisis moral 
característica de todas las épocas 
de disolución, se manifiesta en 
el mayor grado de relajamiento 
de los caracteres, por la venali 
dad de las conciencias, por las 
torpezas de toda clase que ponen 
á tantos hombres en evidencia 
por la indiferencia ó el desprecio 
con que la mayoría del pueblo 
mira los negocios de Estado y 
por el utilitarismo egoista que 
lo imspira en casi todos los actos 
humanos. 


«Mas esa crisis moral, la diso- 
lución de las costumbres públi 
cas y privadas, que caracteriza 
siempre el fin de los periodos 
históricos, es, en general, acom- 
pañada de un principio de reac 
ción que se manifiesta en la risa, 
en la sátira, en la ironía aguda, 
esto es, en el castigo por el ri - 
diculo. : 

Este principio de reacción mo- 
ral no corrige las costumbres, 
mas puede tener consecuencias 
saludables para precipitar la des- 
composición expontánea y facilitar 
con sus irreverencias el adveni- 
miento de nuevas doctrinas. 

Cuando la grandeza de los ro- 
manos se sumergió en las orgías 
del imperio Juvenal fustigó con 
sus sátiras la sociedad en deca- 
dencia, con ella contribuyó in- 
conscientemente para preparar los 
espíritos descreyentes del politeis- 
mo á la aceptación de la moral 


| cristiana. 


Al declinar el período católico- 
feudal, cuando el alma caballe- 
resca fué tocada por la  corrup- 
ción, Rabelais con su prodigio- 
sa Gargonta y Cervantes con su 
inmortal Quijote castigaron e n la 
risa y el ridículo las costumbres 
disolutas de la época y prepara - 
ron el advenimiento de los tiem 
pos modernos, 

La Francia, cabeza de la civ - 
lización o-cidental, sentía el ago- 
nizar de un largo período histó 
rico con las magueficencias del 
rey-Sol; la corrupción de la corte 
correspondía á la 
ciente del pueblo; Voltaire con 
su fina ironía ateaba el incendio 


miseria Cre-¡ 


Beanumarchais lanzó 
mos combustibles. 

Mas tarde, y enla misma 
Francia, la bacanal del segundo 
imperio que cayó humillado en 
Sedan encontró la sátira popular 
de Victor Hugo, la audacia firme 
de Rochefort, y. sobre todo, la 
irreverente música de Offembach.» 

Ahí tenéis lo que es el carac- 


los últi- 


¡ter industria! capitalista en esta 
¡Capital Federal 


Excmo. Sr. General Roca: —No 
ereais en la expotaneida? de esta 
manifestación que Os hacen los 
industr ales cubiertos conel manto 
de operarios. No. los infelices 
obreros han sido obligados pur 
sus explotadores que los coloca 
ron entre la espada y Ja pared, 
esto es O satisfacian el egoismo 
y capricho de sus patrones 0 
eran despedidos de las fábricas ó 
talleres donde trabajaban 

Esta es la pura verdad. 


.. 


A los operarios les recordare- 
mos, para conclur, uno de los 
pensamientos de Seipión Ferrari: 

«El :.buso del poder justifica 
la desobediencia». 

Por consiguiente, cuando el 
patrón abusa, vosotros teneis el 
supremo derecho de rebelaros. 

¡Libertaos, trabajadores!» 

Esta bien razonada hoja la fir- 
man los operarios indopendientes 
y conocedores de sus derechos 
en Rio de Janeiro. 

¡Que despierten los otros explo- 
tados, y no sean mas tiempo 
comparsas de sus verdugos | 





A LOS PROLETARIOS 


Momentos criticos para el pue- 
blo trabajador son los que actual- 
mente atraviesa en todas las na- 
ciones mal llamadas civ lizadas. 

Miseria, — ametrallamientos, la 
carcel, los presdivs, son lo único 
que nos regala el despotismo 
dustrado fin de siglo. 

La justicia histórica, dejando 
impunes muchas veces enormes 
¡| crímenes, otras poblano los pre- 


La sociedad industrial-capitalistal que después se llamó Revolución. | sidivs de hombres hourados por 








el gran delito de sustentar ideas 
redentoras. 

¡Todos los gobiernos persigren 
á los hombres que se distinguen 
por su amor á la libertad y que 
tienen energía para pr. testar de 
los vuelos que toma el obscuran- 
tismo en todos los países! 

La mayoría de la gente del 
tanto por ciento, y de la explota 
ción, estrechan sus filas, y en 
sus tenebrosos conciliábulos, con- 
feccionan estorbos al progreso 
de las nuevas ideas. 

Los obscurantistas de todos los 
matices están conformes y unidos 
maquiavélicamente para ahogar 
en sangre las protestas del al- 
truismo universal, no percibiendo 
en su miopía, que son inútiles y 
vanos todos sus esfuerzos para 
contener el germen de las ¡ideas 
re lenturas, muchas de las cuales 
concluirán por implantar sobre 
los escombros de la caduca 
organización de la sociedad ac- 
tual, el sublima reinado de la 
Razón y del Derecho, 

Grande es la fuerza con que 
cuentan los detentores de la ri- 
queza soc al, pero nosotros, los 
desheredados, contamos para ven- 
cer con la fuerza de la Razón, 
que es mucho más potente que 
la razón de la fuerza. 


¿Existe motivo fundado para 
dudar del triunfo de la justicia? 
No, y mil veces no. 


Los enemigos de la libertad, 
ejerciendo de iracundos déspotas, 
no hacen otra labor que acelerar 
el advenimiento de la misma, sin 
trabas ni cortapisas de especie 
alguna, tal como la defienden las 
escuelas revolucionarias. 

Existe, como siempre, una in- 
teligencia poderosa entre lus de- 
tentores del patrimonio universal, 
en contra de los ilegítimamente 
desposeídos, no obstante, en el 
momento histórico actual se vis- 
lumbra más dicho consorcio reac- 
cionario, porque el pueblo no es 
tan miope como antes, y esto es 
muy útil. 

¿Podemos luchar los oprimidos 
contra las injusticias sociales 
.con probabilidades de triunfo? 


Todos los amantes de la liber- 
tad ecunómica unidos en un solo 
haz, 6, mejor dicho, haciendo con 
verger nuestros esfuarzos á la 
idea libertaria, se"em93 más po- 
tentes intelectualmente que los 
opresores, y la victoria coronará 
nusstro trabajo 


humanitario ab [los Me. 


EL GRITO DEL PUEBLO 


sorbiendo á nuestros mismos ene- 
migos de hoy, apesar de su sabi- 
duría, y fuerza brutal presentes. 

Debemos tambien confiar en 
que lo caduco de hoy se sostiene 
tan sólo por la fuerza y por la 
farsa, y por lo mismo nou tiene 
solidéz. 

Trabajadores: he procurado de- 
mostrar si opinión; me resta tan 
solu indivaros que las horas más 
aprovechables de nuestra penosa 
existencia serán las que dedique 
mos á la instrucción v á la de- 
fensa de una nueva sociedad, en 
la cual no exista la explotación 
del hombre por el hombre y nos 
tratemos libremente: 


E. C. 


CENAR PRA AAN AAN | 


CON “LA IBERIA” 


En Gerrro peL PuenLo, este 
organillo e. illón que vive en el 
Riachuelo, no entiende de cuchu- 
fletas tan insulsas y deslabazadas 
como le dedica La lberia. 

Aquií no hay hierro, tedo es| 
acero. 

Para probar nuestro temple es 
preciso que compren otras armas 
los Larras, Pérez Galdós, | 
y Alas, que colaboranen La [he- | 
na. | 

Aqui no hay vagos de Real! 
Orden que, recostados en las 
puertas de los cafés, esperan el 
primer acaudalado que les mate 
la sed ú% el hambre. 

Aqui=ya lo sabe Lat Tberia— 
só'o hay hombres que se rebelan | 
contra todas las tiranias y que, 
si están sin trabajo, es debido á 
los patrioterismos de quienes pre- 
fieren obreros de Otras naciones 
antes que pagar 7$000 de salario | 
á sus compatrio'as | 

Pregunte á los burgueses que 
nos han robado el sudor, y sa-| 
brá que nuestra madera no se 
presta ¡las chismografías de la 
clase española que vive en las 
regiones elevadas del parné. 

Aqui, no hay términos medios; 
aquí no hay lacayos de: cónsules! 
o vice-cónsules; aquí no hay due-| 
ños de zapaterias que retengan 
el salario de los obreros un mes 
para obligarles á la eterna escla- 
vitud de la fabrica. 

Aqui no nosimportamos d> los 
Guerras, los Troncoso, los Barros, 
etc.; ete, 
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Aqui, en suma, vamos á com- 
batir, como dijimos en nuestro 
primer número con todos los ele- 
mentos que explotan el trabajo. 

No iremos á la casa del vecino 
á pedir auxilio, por que sabemos, 
hace muchos años, que esa casa, 


será la que La Iberia 6 El Diario 


Español frecuentan. 

En la delegación de Policía, 
sólo sendos garrotazos nos pueden 
dar por orden del cónsul ó de 
los patriotercs del oficio. 

Los que han entregado nues- 
tro periódico á la Policía, los eo- 
NnOCemos, 

¡Los eonocemos y los despre- 
ciamos! 

lMeria: Para que tornemos al 
silencio, será preciso que tú for- 
mes la artillería, la caballería y 
la infantería con que quieres 
ametrallar á4 los que no admiten 
la tiranía de los Silvelas, los Pi- 
dales y Polaviejas! 

En Grrro nen Puro des- 
aparecera, pero las ideas quesus- 
tenta son tan eternas - como la 
materia 

¿Comprendes,- Iberia? 

». = O a a +. > 9 
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Menudencias 


MIRA... 


—que El Grito del Pueblo, dió mucho 
que leer y releer novelas y buscar [rases 
a Lipin:; 

—que el Lago del Riachuelo, se puede 
trasbordar y Convertir=se en un Oceano: 

—que con estas cosas encontró un ali- 
vio el anémico D E; 

—que lo de los cañones y fusilamientos 
eran las fabulas de Esop; 

—que el olor á aguardiente, será aque- 
llo de '“al revés te lo digo para que me 
entiendas; * 

—que respecto á honradez, ya quisiera 
tener la que nos sobra en la suela de las 
alpargatas; - > 

que en la Villa de la Holganza se 
publican las cuentas en la cuarta página 
de los periódicos, mientras que a la Villa 
de los Orozcos no puede averiguarse 
quienes sen los paganos: 

—que con tado el mundo tropieza la 
Lavandera de la colonia, para lavar tra- 
pos sucios en público; 

—que de estos trapos tenemos un món- 
ton pero los guardamos para otra ocasión; 

—que los sueños de ¿Lipin, serán co. 
mo los de llevarelGrito ala Repartición; 

—que aqui no hay crimenes ni nada que 
denunciar; 

—que somos Socialistas, por bien de la 
humanidad: 

—que Lipin nos lustra las botas, pero 
como sou muy rotas no admite betum; 

y que lo que decimos hoy lo  sos- 
tendremos siempre: 





GUILLOTIN 
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Por el mundo 


Francia 


| 
| 
| 
| 


En Rennes se declararon en 
huelga los trabajadores del puer- 
to. Por realizar una manifestación 
fueron violentamente atacados ' 
por la policia, entablándose con 
tsl motivo una lucha que dió por 
resultado heridos y prisiones. 

¡Siempre lo mismo, Larbaris- 
mos por abusos de autoridad! 


JE 
En Paris, por haber estropea-¡ 
do «algunos chirimbolos de la: 
Iglesia de $, José, fueron atro- 
pellados por la policia muchos 
obreros que nada de culpa te- 
nian. | 
En la refriega habida entre el 
pueblo y los polizontes, fueron 
heridos más ó menos gravemente 
70 de estos últimos. 

Esta vez parece que los abreros 
tiraban certeramente, Con unos 
cuantos ensayos es posible que! 
completen su instrucción. | 

Al barbarismo gubernamental | 
se le contesta con la fuerza. | 

Lo demás es perder el tiempo. 








' 
Htalia | 

Los socialistas romancs decla- 
ran que debe hacerse en Italia lo 
que se ha hecho en Francia, don ¡ 
de “ya se consiguió la revisión de! ; 
proceso Dreyfus y en España que | 
está próxima á conseguirse la re | 
visión del proceso infame del 
Castillo de Monju'ch. 

¡Los obreros socialistas romanos 
invitan á todos los obreros ita- 
lian»s á unir sus esfuerzos, pro- | 
moviendo reuniones y manifesta- | 
ciones públicas para obligar al 
gobierno á conceder la revisión 
del proceso de Batacehi, que fué! 
procesado á consecuencia de la 
explosión de dinamita ocurrida en | 
Florencia en 1878, y que después | 
de 2l años de cárcel aún conti- | 
núa cumpliendo condena sin que | 
se le haya sentenciado. 

Creemos acertada y oportuna | 
la excitación de los socialistas: 
romanos. 

Aunque Batacehi no sea alh- 
suelto, la agitación que produzi- 
rán en Italia las reuniones donde 
se abogue por su libertad serán 
indiscutiblemente beneficioses á la 
cansa socialista revolucionaria. 
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Por San Pablo 


En El Diario Popular corres- 


¡pondiente al dia 24 del corriente, 


hemos tenido la satisfacción de 
un bien eserto artículo, 
firmado por Suares Junior en el 
cual se declara dicho señor abier- 
tamente socialista. 

Los hombres inteligentes é os 
trados abandonan las filas bur- 
guesas! 

Bien venidos sean á nuestro 
campo los hombres de ciencia 


que tienen corazón sano y que. 


han de servir indudablemente de 
excelentes sepultureros de la po- 
drida sociedad burguesa. 


E 


Estamos éncima de un volcán. 
Grande depósito de dinamita ha 
sido descubierto. 

Vivincs de milagro. 

Las tiemblas nos piernan unte 
las noticias que los diarios bur- 
gueses dan respecto á la tremen- 
da y horrorosa confabulución de 
los partidarios de Ang'olillo. 

¿Que será toda esa comedia? 

Esperemos. 


e 


Hemos recibido el número pri- 
meroide O Progresso publicado 
en esta capital. 

Sus bien redactados artículos y 
las ideas en ellos expuestas nos 
han satisfecho por más que dis- 
crepemos un tanto de su tetal as 
piración. La raza negra no con- 
siguió su libertacion el 13 de 
Mayo de 1888 ni la conseguirá 
hasta el dia en que sea abolida 
la propiedad privada de los ims- 
trumentos de trabajo y de tudas 
las riquezas sociales. 

La esclavitud del sa'ario es aún 
más ignominiosa que fué la de 
los negros. Hoy la gente de color 
no es masacrada por el  chicot- 
pero es horriblemente explotada 


en las fuzendas y en los talleres.; 


Unir todas las razas, todos los 
pueblos para libertarios de la ti- 
ranía capitalista debe ser a aspi- 
ración de cuantos ansien acabar 
para siempre con todas las escla- 
vitudes. 

Deseamos á O Progresso 
clas» de prosperidades. 

—Tamb.en nos visitó 


toda 


Nn Mo 


nello, semanario escrito en idioma 
italiano. Agradecemos la atencion. 

A La Iberia, le remitimos 
nuestros anteriores números, y 
no fué culpa nuestra que no los 
recibiera á debido tiempo. Cs mo 
la cortés ne quita á o va ente, 
e agraleceme> visito ¿ut tual 
que ella nos hace desde nuestra 
aparición. 


SL a 


A LOS COMPAÑEROS 


Este semanario será publicado por 
subscripción voluntaria, y todas las canti- 
dades que se remitan ú la Administración 
serán publicadas en sus columnas para 
satisfacción de log donantes. 

Escusamos recomendar dá nuestros com- 
pañeros la mayor actividad en la propa- 
ganda de este pequeño adalid de la causa 
proletaria, pues sabemos sobradamente 
que su buen criterio y desinterés ha de 
mostrarse una vez más. 
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SUBSCRIFCION VOLUNTARIA 


A FAV R DE 
“EL GRITO DEL PUEBLO" 


REI 


M. Farre 18000 
P. Palet 28000 
Lorenzo Gomez 28000 
Esteban Estrella 18000 
George Zenker por cuatro folletos | 

+ «Zola Dreyfus» 28000 
Valentin Diego 1$0co 
Antonio Lago 1$con 
Giometti 28000 
R. 28009 
José Sanz Duro 28050 
A. Pinto Figueredo 28000 
Un anónimo 18000 
Benedicto Rodriguez 15c00 
B. Garret 18000 
Fidel Iza 500 
Juan Francisco Estevez 18060 
Sobrante del numero pasalo 15509 
Tota! 24%000 
Gastos : 3o%000 
Deficit para el n 30 6$000 


SEEN 
e E) 
“El Grito del Pueblo 


Puntos donde se halla á la venta y se ad- 
miten subseripciones; 
A. Lago, Rua del Riachuelo n. 33. 
J. Sanz, Avenida Intendencia n. 14. 
V. Diego, Avenida Rangel Pestama n. 272 
F. Iza. Carneiro Leño n. 93 cuario n. 9 
J. Murcia, Rua Consolagío n.3Oy 

En estos mismos domicilios se expende 
á precio voluntarto, el folleto de nuestro 
amigo Benjamim Motá, titulado  Zola- 
Dreyfus. : 





TYPOGRAPHIA SOLER 
Rua do Euchuedo nu. Sbir—o. Paulo 





